
“Habéis recibido un Espíritu que os hace hijos adopti-
vos y os permite clamar: “Abba”, es decir, “Padre”.
(Carta a los Romanos 8,15)

Asamblea Familiar Cristiana

2.  
EL CREDO

D I O S 
P A D R E
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SIGNO PARA PRESIDIR LA REUNIÓN

*La Sagrada Biblia, abierta en Lucas 11,1-4.

SALUDO DEL DUEÑO DE CASA

Jesucristo nos enseñó a llamar a Dios “Padre nuestro”, tal como nos lo recuerda la página en la que está 
abierta la Biblia. Somos, pues, hijos de Dios, y, por eso, todos hermanos. Esta casa os acoge como a famil-
ia de cristianos.

Sed bienvenidos una vez más para compartir nuestra fe, nuestra hermandad y el amor que Dios Padre 
nos ha dado.

DESARROLLO DE LA ASAMBLEA

1.ORAMOS
MONITOR:

Orar es hablar con Dios. Nuestra oración unas veces brota espontáneamente del corazón, como las palabras 
que un niño dirige a sus padres. Otras veces, para hablar con Dios, usamos las palabras de otros. Vamos a 
comenzar la reunión dirigiéndonos a Dios como lo hacía el salmista en esta oración.

SALMO 25
A ti, Señor, presento mi inquietud;

en ti, mi Dios, confío, no quede yo defraudado.
Los que esperan en ti no quedan decepcionados.

Indícame tus caminos, Señor;
enséñame tus sendas.

Tu eres mi Dios y salvador, en ti espero siempre
Recuerda, Señor, que tu ternura y tu amor son eternos;

no te acuerdes de mis pecados.
Acuérdate de mí con misericordia.

El Señor es bueno y recto
y enseña el buen camino a los humildes.

Las sendas del Señor son la lealtad y la fidelidad
para los que guardan su alianza y sus mandatos.

Guarda mi vida,
que no quede yo defraudado de haber confiado en ti”.

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo…
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2.DIALOGAMOS

MONITOR:

En los momentos más importantes de nuestra vida –sean éstos de alegría o de dolor- nos sale del corazón la 
expresión “Dios mío”. Mucha gente, refiriéndose a Dios dice “algo tiene que haber”. Tener fe es creer en Dios. Es 
normal, pues, que queramos saber más cosas sobre Él.

La primera verdad que los cristianos afirmamos al decir el CREDO es que Dios es Padre  todopoderoso. Jesús 
mismo nos dijo de muchas maneras quién y cómo es Dios. Vamos a reflexionar juntos sobre esta primera ver-
dad de nuestra fe: sobre Dios, el Padre todopoderoso.

EL HOMBRE ANTE DIOS

MONITOR:

Los hombres de todas las razas, épocas y lugares han buscado a Dios. Así lo prueba la existencia de tantas 
religiones. La imagen de Dios está grabada en lo más íntimo de nosotros mismos.

Dios nos ha hecho libres. Dios no coacciona ni obliga a creer en Él, sino que cada uno debe responder volun-
tariamente. Por eso, junto a millones de creyentes, hay también muchos que afirman que Dios no existe, o 
viven sin preocuparse de Él, como si no existiera, o le dejan a un lado.
Los que creemos en Dios tenemos, con frecuencia, ideas o imágenes falsas de Él. Profundizar en la fe quiere 
decir también aclarar y purificar nuestra imagen de Dios, y tratar de conocerle mejor cada día. Oigamos cómo 
San Pablo hablaba de Dios a los habitantes de Atenas.

ESCUCHAD:

“Atenienses, he observado que sois extremadamente religiosos. En efecto, al recorrer vuestra ciu-
dad y contemplar vuestros monumentos sagrados, he encontrado un altar en el que está escrito: 
“Al dios desconocido”. Pues bien, eso que veneráis sin conocerlo es lo que yo os anuncio. El Dios 
que hizo el mundo y todo lo que hay en él. y que Él es Señor de cielo y tierra, no habita en templos 
construidos por mano de hombre;… En realidad no está lejos de cada uno de nosotros, ya que en 
él vivimos, nos movemos y existimos”. (Hch. 17, 22-24.28)

PUNTOS PARA EL DIÁLOGO

1.¿Qué motivos pueden tener las personas para no creer en Dios?

2.¿Quién es Dios para cada uno de nosotros?
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ACLARACIÓN

1)Los seres humanos podemos llegar a conocer a Dios; somos sus criaturas y su imagen está grabada en 
nosotros. Pero el afán de dinero, de placer, de tener más cosas, de orgullo y soberbia… oscurecen la luz 
de la razón para descubrir a Dios o para dejarle a un lado. El dolor y la injusticia que hay en el mundo, o el 
mal ejemplo que damos los cristianos… llevan a algunos a no creer en Dios. Pero mucho más que rechaz-
ar al verdadero Dios, lo que están rechazando es una falsa imagen de Dios que ellos se han hecho u otros 
les hemos dado.

2) Jesucristo nos descubrió la imagen verdadera de Dios. Los cristianos tenemos que pensar y sentir de 
Dios como pensaba y sentía Jesús: que Dios es Padre, que nos ama y perdona, que es origen y meta de 
nuestra vida, que es poderoso, que no tenemos que manejarle para nuestros caprichos ni acudir a Él sólo 
cuando necesitamos salud, dinero, suerte… sino siempre, tanto para pedirle como para agradecerle.

UN SOLO DIOS

MONITOR:
Los cristianos decimos que creemos en Dios; y al mismo tiempo afirmamos que no hay más que un solo Dios. 
Ya hemos visto que existen personas que no creen en Dios. El Concilio Vaticano II dijo que el ateísmo era uno 
de los problemas más graves de nuestra época. Hoy día tenemos que preguntarnos si no será aún más grave el 
que muchos cristianos digamos que creemos en Dios, y, al mismo tiempo, aceptemos que nos dominen otros 
ídolos. Por eso es importante que reflexionemos sobre lo que quiere decir “creo                          
en un solo Dios”

ESCUCHAD:

“El tentador se acercó entonces a Jesús y le dijo:
- Si eres Hijo de Dios, manda que estas piedras se conviertan en panes.
Jesús le respondió: - Está escrito: No sólo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de 
la boca de Dios.
Después el diablo lo llevó a la ciudad santa, lo puso en el alero del templo y le dijo: - Si eres Hijo de 
Dios, tírate abajo; porque está escrito: Dará órdenes a sus ángeles para que te lleven en brazos, de 
modo que tu pie no tropiece en piedra alguna.
Jesús le dijo: - También está escrito: No tentarás al Señor tu Dios.
De nuevo lo llevó consigo el diablo a un monte muy alto, le mostró todos los reinos del mundo con 
su gloria y le dijo: - Todo esto te daré si te postras y me adoras.
Entonces Jesús le dijo: - Márchate, Satanás, porque está escrito: Adorarás al Señor tu Dios y sólo a 
Él le darás culto”. (Mt. 4, 3-10)

PUNTOS PARA EL DIÁLOGO

3.¿Qué significa creer en un solo Dios?

4.¿Cuáles son los dioses falsos (ídolos) que nos hacemos hoy?.
5. Existen muchas religiones. ¿Hay muchos dioses? ¿Es lo mismo creer un uno que en otro?.

ACLARACION:

3) Creer en un solo Dios significa que nuestra confianza y seguridad, nuestra esperanza y felicidad es 
Dios. Por eso le ponemos como el cimiento de nuestra vida y el centro de nuestro corazón. Significa tam-
bién usar de todas las cosas creadas y estimarlas, pero sin olvidar que Dios es el Señor de todo, el único 
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tesoro  en el que hay que poner nuestro corazón.

4) Llamamos ídolos a todo lo que ocupa el lugar que sólo le corresponde a Dios. Creer en un solo Dios 
quiere decir que no hay que poner el corazón ni dejarse esclavizar por el dinero, el poder, el sexo, el con-
sumo, la droga, el alcohol… Jesús venció la tentación de adorar la riqueza, la fama y el poder porque a 
Dios sólo hay que adorar.

5) La fe en un solo Dios nos acerca a los creyentes de otras grandes religiones; el judaísmo y el islamismo. 
El Concilio Vaticano II dice que en otras religiones hay semillas buenas, fragmentos de verdad. Pero los 
cristianos creemos en Dios Padre tal como nos lo ha revelado su Hijo Jesucristo. Y creemos también que 
sólo en Jesucristo encontramos el camino, la verdad y la vida.

LOS NOMBRES DE DIOS

MONITOR:
Dios se nos ha ido mostrando progresivamente a través de la historia. Los creyentes se han dirigido a Dios 
invocándole con diferentes nombres. Cada uno de esos nombres nos dice algo de  Dios. No  hay  ninguna  pal-
abra  humana  que  pueda  expresar todo lo que es Dios. Oigamos al mismo Dios que mediante un nombre nos 
dice quién es Él.

ESCUCHAD:
“Ve, pues; yo te envío al faraón para que saques de Egipto a mi pueblo, a los israelitas. Moisés dijo 
al Señor; -¿Quién soy yo para ir al faraón y sacar de Egipto a los israelitas?.
Dios le respondió; -Yo estaré contigo, y ésta será la señal de que yo te he enviado: cuando hayas 
sacado al pueblo de Egipto, me darás culto en este monte.
Moisés replicó a Dios: -Bien, yo me presentaré a los israelitas y les diré: el Dios de vuestros ante-
pasados me envía a vosotros. Pero si ellos me preguntan cuál es su nombre, ¿qué les responderé?.
Dios contestó a Moisés: -Yo soy el que soy (Yahvé). Explícaselo así a los israelitas: “Yo soy” me envía 
a vosotros. Y añadió: -Así dirás a los israelitas: el Señor, el Dios de vuestros antepasados, el Dios de 
Abraham, el Dios de Isaac, el Dios de Jacob, me envía a vosotros. Este es mi nombre para siempre, 
así me recordarán de generación en generación”. (Ex.3,10-15).

PUNTOS PARA EL DIÁLOGO

6.¿Cuáles son algunos de los nombres de Dios que aparecen en la Biblia?
7.De todos ellos, ¡con cuáles invocamos más a Dios y por qué?.
8.¿En qué momentos o situaciones de la vida acudimos más a Dios?.

ACLARACIÓN:

6) Dios no es un ser impersonal o lejano. Es Alguien que tiene nombre, que se nos ha dado a conocer 
para que tratemos con Él y le llamemos personalmente. En el Antiguo Testamento se le llama Creador, 
Señor, Santo, Libertador, Fiel… y principalmente Yahvé (“Yo estoy con vosotros”). En el Nuevo Testamen-
to a Dios se le llama Pastor, Viñador, Labrador, Juez, Verdad, Vida, Amor y, sobre todo, Padre. Todos estos 
nombres nos dicen algo de lo que es Dios en sí y para nosotros.

7) La Iglesia, al dirigirse a Dios, repite más frecuentemente estos nombres: “Santo”, porque Dios es perfec-
to en todo; “Bueno”, porque está lleno de bondad y quiere el bien para todos; “Justo”, porque hace justicia, 
dará a cada uno según la vida que haya llevado. (aparecerá claramente qué es bueno y qué es malo); “Lib-
ertador”, porque nos libra de todo lo que nos esclaviza: pecado, odio, muerte…; “Misericordioso”, porque 
se compadece de nosotros y está siempre dispuesto a perdonarnos.
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8) Solemos acudir más a Dios cuando nosotros o nuestra familia y amigos nos vemos amenazados por 
algún peligro o deseamos conseguir algo que nos falta. Esto es bueno si lo hacemos como señal de que 
tenemos confianza en Dios y de nuestra pequeñez y necesidad. Pero con Dios no hay que hacer como 
negocios de compraventa: te doy esto (oraciones, promesas, novenas, misas, mortificaciones…) para que 
tú me des aquello (dinero, salud, buena cosecha, suerte…). No tenemos que ser egoístas. A Dios tenemos 
que acudir también para darle gracias, alabarle, pedirle perdón y decirle como Jesús: “Venga tu Reino, 
hágase tu voluntad”.
PADRE NUESTRO

MONITOR:
Cuando Jesús se dirigía a Dios le llamaba “Padre mío”; y nos enseñó a que le llamemos “Padre nuestro”. Quizá 
hoy la palabra “padre” está desgastada porque abundan los fracasos y las rupturas en la familia, porque hay 
enfrentamientos entre padres e hijos. Y cuando los cristianos rezamos el Padre nuestro, a veces lo hacemos por 
rutina. Pero, ¿qué quería enseñarnos Jesús cuando llamaba a Dios Padre?. ¿Cómo recuperar nosotros lo que 
esa palabra significaba para Jesús?. Oigamos primero sus palabras.

ESCUCHAD:
“Un día estaba Jesús orando en cierto lugar. Cuando acabó, uno de sus discípulos le dijo: -Señor, 
enséñanos a orar, como Juan enseñó a sus discípulos.
Jesús le dijo: -Cuando oréis decid: Padre, santificado sea tu nombre; venga tu reino; danos cada día 
el pan que necesitamos; perdona nuestros pecados, como también nosotros perdonamos a todo el 
que nos ofende; y no nos dejes caer en la tentación”.  (Lc.11,1-4). 

PUNTOS PARA EL DIÁLOGO

9. ¿Qué nos quiso decir Jesús sobre Dios cuando nos enseñó a llamarle Padre nuestro?

10. ¿A qué nos compromete llamar a Dios Padre nuestro?

11. ¿Cómo tendremos que rezar la oración del “Padre nuestro?.

ACLARACIÓN:

9) Las palabras que usó Jesús para dirigirse a Dios estaban llenas de cariño y amor de hijo. Suenan así 
como “querido papá”. Expresan ternura y confianza. En la Biblia también se llama a Dios “madre”. San Juan 
resume todo esto diciendo que Dios es Amor. Llamar a Dios Padre (o Madre) es reconocerle como el que 
nos da vida, nos cuida, nos ama, nos perdona, nos da responsabilidades y quiere que crezcamos como 
personas y como cristianos.

10) Amor con amor se paga. Si Dios nos ama tanto, debemos amarle a Él con todo el corazón, con toda el 
alma y con todas las fuerzas. Amar a Dios es hacer lo que Él quiere; y lo que Dios quiere es que amemos 
a todos, especialmente a los más pobres y necesitados; que nos perdonemos, que compartamos lo que 
tenemos; que seamos honrados y sinceros. Llamar a Dios Padre es no tenerle miedo, ni hacer las cosas 
para que Dios no nos castigue. Dice San Juan que donde hay amor desaparece el temor.

11) La mejor oración es el “Padre nuestro” porque es la que nos enseñó Jesús. En ella se resume todo lo 
que Él dijo e hizo en su vida: amar a Dios Padre, anunciar su reino, cumplir su voluntad. Y resume también 
lo que debemos hacer nosotros: confiar en Dios que cuida de nosotros, que nos perdona y nos libra del 
mal. Tendremos que rezarla sin prisa, saboreando lo que decimos, porque es hablar con el Padre que nos 
ama.
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DIOS: PADRE, HIJO Y ESPÍRITU SANTO

MONITOR:

Dios nos ha ido mostrando progresivamente lo que Él es y su plan salvador. Sobre todo lo ha hecho por medio 
de su Hijo amado, Jesucristo, y el Espíritu Santo. Los cristianos creemos en un solo Dios. Pero gracias a Jesu-
cristo sabemos que ese Dios es Padre que nos da la vida, Hijo hecho uno de nosotros para salvarnos, Espíritu 
que nos ama y guía. Por eso invocamos a Dios diciendo “En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo”. 
Oigamos cómo Jesús nos habla de Dios.

ESCUCHAD:

“En aquel momento el Espíritu Santo, llenó de alegría a Jesús, que dijo: -Yo  te alabo, Padre, Señor 
del cielo y de la tierra, porque has ocultado estas cosas a los sabios y prudentes y se las has dado a 
conocer a los sencillos. Sí Padre, así te ha parecido bien. Todo me lo ha entregado mi Padre, y nadie 
conoce quién es el Hijo, sino el Padre; y quién es el Padre, sino el Hijo y aquel a quien el Hijo se lo 
quiera revelar”   (Lc.10,21-22)

PUNTOS PARA EL DIÁLOGO

12.¿Cómo y por qué hacemos la señal de la cruz?.

13.¿Qué tenemos que hacer los cristianos ante el misterio de la Santísima Trinidad?

ACLARACIÓN:

12) Desde el bautismo fuimos marcados con la cruz. En la celebración de los sacramentos también está 
presente la señal de la cruz y las palabras que la acompañan: “En el nombre del Padre y del Hijo y del 
Espíritu Santo”. Tenemos que sentirnos como envueltos y abrazados por Dios, animados ante las “cruces” 
y dificultades que nos presenta la vida. Y para recordar mejor todo esto hacerla despacio, marcando bien 
los cuatro extremos y pronunciando las palabras. (No hacerla como signo de suerte, maldición o como 
un “garabato”). Es el distintivo más hermoso de los cristianos, porque en la cruz entregó Cristo su vida por 
amor hacia nosotros.

13) Por más que intentemos explicar la Trinidad, convenzámonos de que estamos ante el gran misterio 
de la fe. Lo aceptamos como verdad porque así nos lo ha revelado Cristo. Pero ante este misterio lo mejor 
es creer y adorar: “Creo en Dios Padre, creo en Jesucristo, creo en el Espíritu Santo”; “te adoro, Trinidad 
Santísima”. A Dios más que comprenderlo necesitamos experimentarlo: al Padre como seguridad y con-
fianza; a su Hijo Jesucristo como el hermano que nos salva y nos invita a seguirle; al Espíritu Santo como 
amor y libertad.

3.NOS COMPROMETEMOS
MONITOR:

Al finalizar esta reunión en la que hemos hablado y reflexionado sobre Dios Padre es conveniente recordar lo 
que escribió San Juan, el apóstol al que Jesús amaba.

ESCUCHAD:
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“Queridos míos, amémosnos los unos a los otros, porque el amor procede de Dios. Todo el que ama 
ha nacido de Dios y conoce a Dios. Quien no ama no conoce a Dios, porque Dios es amor. Dios nos 
ha manifestado el amor que nos tiene enviando al mundo a su Hijo único, para que vivamos por él. 
El amor no consiste en que nosotros hayamos amado a Dios, sino que él nos amó a nosotros, y en-
vió a su Hijo para librarnos de nuestros pecados. Queridos míos, si Dios nos ha amado así, también 
nosotros debemos amarnos unos a otros. Nadie ha visto jamás a Dios; si nosotros nos amamos los 
unos a los otros, Dios permanece en nosotros y su amor ha llegado en nosotros a su perfección”.   
(1Jn.4,7-12)

MONITOR:
*En la reunión de hoy hemos visto cómo los hombres buscan a Dios y con qué se han dirigido a Él. Los cris-
tianos creemos en un solo Dios; por eso no tenemos que dejarnos atrapar el corazón por ídolos (el dinero, el 
poder, el placer…). Nuestro Dios es Padre; por eso tenemos que amar a todos como hermanos, perdonarnos 
unos a otros, etc.

*En silencio pensemos lo que Dios nos pide a cada uno como consecuencia de esta catequesis, y tomémoslo 
como un compromiso a cumplir. (Silencio).

El Espíritu Santo nos ha iluminado a cada uno para tomar el compromiso más conveniente. Que Él nos dé 
fuerzas para cumplirlo.

4. CELEBRAMOS

MONITOR:

Hoy, no podemos terminar esta reunión, sin rezar juntos a Dios Padre la oración que Cristo nos enseñó. Lo va-
mos a hacer despacio, como saboreando lo que decimos. Y como somos todos hijos de Dios Padre, hermanos 
en Cristo y unidos por el mismo Espíritu, vamos a rezar dándonos la mano como señal de amor, de unión y 
hermandad:

TODOS: Padre nuestro que estás en el cielo…

MONITOR: Y también vamos a hacer la señal de la cruz, como tendríamos que hacerla siempre, es decir: 
despacio, como si la cruz nos abrazase y nos protegiese, dando gracias a Dios porque en la cruz Cristo 
nos amó hasta morir por nosotros.

TODOS: “En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén”.
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GUIA PARA EL MONITOR

EL TEMA

La primera verdad que creemos los cristianos es que Dios es Padre todopoderoso. Vamos a reflexionar 
sobre quién es Dios, porque cuanto más le conozcamos más le amaremos; así nos ocurre también con 
todas las cosas buenas: hay que conocerlas para estimarlas.

*Los cristianos creemos en Dios. Junto a nosotros hay otros que no creen o son indiferentes: La fe no se 
impone: podemos creer en Dios, pero también rechazarlo. Los mismos cristianos, con frecuencia, nos 
formamos imágenes de Dios que deforman, o no responden a lo que Dios es. Por eso hay que purificarlas 
para que se acerquen más a lo que Jesús nos enseñó sobre Dios.

*Creer en Dios significa creer en un solo Dios. Y esto quiere decir que no hay otros dioses. Por eso no hay 
que poner el corazón y la confianza en lo que no es Dios. El dinero, el poder, el confort, la fama… no son 
dios, no hay que ponerlo como centro de nuestra vida, no son lo más importante.

*Dios se nos ha revelado progresivamente. A través de la historia, los creyentes le han invocado con dis-
tintos nombres. Yahvé (“Yo estoy contigo”) es el nombre con el que Dios mismo se dio a conocer a Moisés 
en el monte Sinaí. Jesús le llamaba Padre y así quiere que le llamemos nosotros.

*Llamar a Dios “Padre nuestro” es reconocerle como origen de nuestra vida, como el que cuida de no-
sotros y nos ama. Es sentirnos hermanos de todos, especialmente de los más pobres y abandonados.

*Jesucristo nos reveló quién es Dios. Al mismo tiempo nos dijo que Él y el Padre son Uno. Y nos enviaron 
su Espíritu de Amor. Los cristianos creemos en el misterio de la Santísima Trinidad porque Cristo nos lo 
enseñó: En Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo. Un Dios amor fecundo y creativo, no solitario.

*Creer en Dios Padre siempre deberá llevarnos a aceptar y amar a todos como hermanos.

OBJETIVOS

1.Profundizar en la primera verdad de nuestra fe: “Creo en Dios Padre”.
2.Descubrir lo que Jesús nos dijo sobre Dios.
3.Sacar  las consecuencias que se deducen de creer en Dios Padre.
4.Invitar al compromiso personal. Cuando lo vea conveniente, el monitor invitará a tomar algún compro-
miso comunitario.

TEMAS DEL DIÁLOGO
1.El hombre ante Dios.
2.Un solo Dios.
3.Los nombres de Dios.
4.Padre nuestro.
5.Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo.




